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Quinto Domingo de Cuaresma                                                                                         Juan 11:1-45 

 

El Evangelio de hoy contiene una conmovedora historia de la muerte y resurrección de Lázaro. 

Jesús llora primero por la pérdida de su amigo Lázaro. Se entristece con quienes lloran la 

pérdida de su hermano y amigo. De hecho, Juan dice que Jesús lloró. Perder a un ser querido es 

muy triste para quienes estamos en la tierra. 

¡Pero la historia no termina ahí! Así como la muerte de Jesús no termina ahí, tampoco la de 

Lázaro. Jesús aprovecha este momento para enseñarles a María y Marta (y a todos los reunidos) 

que Él es la Resurrección y la Vida. Jesús luego resucita a Lázaro, ¡después de que llevaba días 

muerto! 

¿Te imaginas presenciar este milagro? Así como Jesús lloró con quienes estaban tristes por la 

muerte de Lázaro, también está con nosotros en nuestros sufrimientos y penas. Y así como trae 

esperanza y alegría a quienes estaban en la tumba de Lázaro ese día, ¡quiere traernos esperanza 

y alegría a nosotros también! Cuando ponemos nuestra confianza en Jesús, Él nunca nos fallará. 

 

Actividades: 

● Reúnanse con su familia y lean el pasaje del Evangelio. Consideren representarlo. ¿Cómo 

creen que se sintieron Marta y María en diferentes momentos de este acontecimiento? 

● ¿Qué le dirían a Jesús si estuviera sentado a su lado hoy? Jesús está aquí con ustedes, como 

estuvo con sus amigos en este Evangelio. Dediquen un momento a orarle por todo lo que 

sienten en su corazón. 

● Consideren escribir una nota o una carta a alguien que extrañan. ¡Envíenla por correo 

electrónico o incluso por correo postal! 

 


